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I. Formas del Espacio
INTRODUCCIÓN: Los nuevos sentidos de la experiencia espacial

De la hegemonía del tiempo sobre la experiencia del espacio: la hegemonía 
de la percepción del tiempo sobre la del espacio es manifi esta desde fi nes del siglo 
XVIII hasta mediados del XX tanto en la fi losofía como en las ciencias sociales. 
Y ha sido la contemporanea experiencia de des-ubicación que atravesamos en 
muy diversos planos la que nos está exigiendo pensar el espesor de lo espacial 
pues, como afi rma Foucault: “el mundo se experimenta ya menos como una 
gran vida que se desarrolla en el tiempo y más como una red que une puntos 
y entrecruza su madeja”.

Crítica del dualismo espacio/territorio: necesidad de romper con la visión 
aun imperante que opone dualistamente la territorialidad a la espacialidad 
introduciendo el debate sobre nuevos modos de pensar las relaciones entre 
espacialidades y territorialidades en plural. Y ello mediante el señalamiento 
de los procesos claves que nos sirvieron de ubicación y hoy nos des-ubican  
desafi ando la percepción,  la sensorialidad y la racionalidad desde las que aquel 
dualismo aparecía como horizonte unifi cado –y unifi cador- de la experiencia 
y del conocimiento.

1. EL ESPACIO HABITADO O LA “MATRÍA”
1.1. Lugar del cuerpo, y por lo tanto  hueco, nicho, nido, casa. Que es el 

modo primordial como el cuerpo “habita el mundo”, y como el cuerpo se percibe 
a si mismo, el “cuerpo propio”.

1.2. Matriz del territorio, que es la marca con que se protege la tribu y se 
demarca el terreno de su labor y su supervivencia. Para marcar el territorio 
los animales orinan y los hombres cercan con mojones de barro o piedra o 
hierro.

1.3. Enclave del tiempo, pero no el del reloj sino el “tiempo que hace” o 
sea el del clima, y sobre todo el “tiempo que acaece” o sea  el ritmo primordial 
de los astros y las estaciones. Será en el ritmo –el espacio tocado por el tiempo- 
donde los griegos hallarán la clave de la “armonia de las esferas”, del cosmos, 
y después los renacentistas  el “lenguaje del universo”. 

2. EL ESPACIO IMAGINADO O LA “PATRÍA”
2.1. Primer espacio moderno: el de la nación. Cuyos dispositivos de for-

mación histórica son al mismo tiempo dispositivos de la identidad: la fronteras 
que lo demarcan como territorio y los relatos –prensa, novela y cine- que lo 
narran como lugar de una comunidad. 
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2.2. Organizada en estado  y legitimada por el patrimonio –relicario, 
letrado, monumental- la nación se autopercibe y se hace reconocer como enclave 
de la moderna identidad.

3. EL ESPACIO PRODUCIDO O LA “FRATRÍA”
3.1. Se des-pliega en las comunicaciones. Ya tengan éstas la forma de sen-

deros: calzadas, carreteras (incluidos atajos y laberintos), autopistas o redes 
cibernéticas; de máquinas: cuadriga, trirreme, brújula, imprenta, cañón, telé-
grafo, tanque, teléfono, radio, misil, televisión, internet; o de vehículos: carro, 
carroza, automóvil, ferrocarril, avión, satélite.

3.2. Se teje en los imaginarios: que nos llevan del universo a la idea de un 
universal humano, del moderno y sociológico continente al tardomoderno y 
fi losófi co archipiélago, de imagen del mundo al imaginario del globo. 

3.3. Se moviliza a través de las redes: hechas de velocidades que comprimen 
el espacio por el tiempo, de fl ujos que des-materializan el espacio a la vez que 
posibilitan la interacción multívoca y a distancia, de ciborgs que des-corporizan 
al sujeto hibridando el ángel con la máquina.

4. EL ESPACIO PRACTICADO: 
4.1. Urbanías: 
4.1.1. nuevos modos de estar juntos: masas, tribus, bandas, parches, gethos, 

comunitarismos étnicos, religiosos, de género, etc.
4.1.2. trayectorias y entrecruzamientos: migrantes, desplazados, exilados, 

extranjeros, parias; y también indios, negros, turcos, judios, mujeres, gays, 
homosexuales, prostitutas, travestis, bagabundos, lumpen, etc.

4.1.3. palimsestos e hipertextos: muralismos diversos, rockerías múltiples,  
esoterismos, santerías, orientalismos, rapperias, performances, etc

4.2. Ciudadanías:
4.2.1. heterogeneidades: el proyecto de “formar ciudad” con memorias 

locales y utopías universales
4.2.2. reinvenciones: el proyecto de “hacer política” pasa por el movimiento 

que lleva de la representación al reconocimiento pasando por la participación 
y la autogestión

4.2.3. intermedialidades: el proyecto de “re-crear la ciudad” con orali-
dades indígenas, corporalidades negras, literalidades eruditas y visualidades 
digitales
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II. Figuras de la Sensibilidad
1. NARRATIVAS DE OTRA TEMPORALIDAD 

1.1. La temporalidad moderna  es aquella en la que la dinámica y el peso 
de la historia se hallaban enteramente volcados hacia el futuro en detrimento 
del pasado. Frente a la mirada romántica que, ya desde el siglo XVIII, buscaba 
recuperar y preservar lo que la modernidad tornaba irremediablemente obso-
leto –en lenguas y músicas, en relatos y objetos- la mirada ilustrada legitima 
la destrucción del pasado como lastre, y hace de la novedad la fuente única 
de legitimidad cultural. Pero a comienzos del siglo XX W. Benjamin señaló 
pioneramente el agujero negro que succionaba a esa temporalidad: “La repre-
sentación de un progreso del género humano en la historia es inseparable de la 
representación de la prosecución de ésta a lo largo de un tiempo homogéneo y 
vacío”.Y es la experiencia de ese “tiempo homogéneo y vacío” la que G.Vattimo 
devela ahora como la propia de la sociedad tardomoderna: la del progreso con-
vertido en rutina, pues la renovación permanente e incesante de las cosas, de 
los productos, de las mercancías, está "fi siológicamente exigida para asegurar 
la pura y simple supervivencia del sistema..La novedad nada tiene ahora de 
revolucionario ni turbador". Estamos ante un progreso vacío cuya realidad se 
confunde con la apariencia del cambio que producen las imágenes. De ahí que, 
siguiendo a Heidegger cuando habla de ligazón de la técnica, con un mundo que 
se constituye en imágenes, Vattimo afi rme que “el sentido en que se mueve la 
tecnología ya no es tanto el dominio de la naturaleza por las máquinas sino el 
específi co desarrollo de la información y la comunicación  del  mundo  como  
imagen“.

1.2. La perturbación del sentimiento histórico se hace aun más evidente en 
una contemporaneidad que confunde los tiempos y los aplasta sobre la simulta-
neidad de lo actual, y su culto al presente “un presente concebido bajo la forma 
de ‘golpes’ sucesivos sin relación histórica entre ellos. Un presente autista, que 
cree poder bastarse a si mismo” (N.Lechner). Contemporaneidad fabricada en 
gran medida por los medios de comunicación que se alimenta especialmente del 
debilitamiento del pasado, del bricolage de los tiempos que nos familiariza con 
cualquier otro tiempo sin esfuerzo, arrancándolo a las complejidades y ambi-
guedades de su época,. Y todo ello mediante una compresión del presente, que 
transforma el tiempo extensivo de la historia en el intensivo de la instantánea 
y alcanza su plenitud en la simultaneidad que instaura, mediante la “toma en 
directo”. entre el acontecimiento y su imagen. Y  ”costoso” como ninguno otro 
el tiempo, el de la televisión hace de la discontinuidad la  clave  de  su  sintaxis  
y  de  su rentabilidad, pues la fragmentación es lo que permite a los diferentes 
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textos ser integrados en la estructura general de la programación. El videoclip 
publicitario o musical condensa el modelo de la escena y el ritmo televisivos. 
Pero lo que anuda el ritmo y compone la escena es el fl ujo: ese continuum de 
imágenes que indiferencia los programas y constituye la forma de la pantalla 
encendida. El fl ujo instaura la disolvencia de los géneros y la exaltación expresiva 
de lo efímero. Hoy el fl ujo televisivo contiene la metáfora más real del fi n de los 
grandes relatos, por la equivalencia de todos los discursos -información, drama, 
publicidad, educación, musical, concurso-,  la interpenetrabilidad de todos los 
géneros -tragedia, melodrama, aventura, comedia- y la transformación de lo 
efímero en propuesta estética. Una propuesta basada en la exaltación de lo móvil 
y difuso, de la carencia de clausura y la indeterminación temporal.  

2. SENTIDOS DE LA TECNICIDAD
2.1. El nuevo lugar de la técnica en la sociedad
2.1.1. El lugar de la cultura en la sociedad cambia  cuando la mediación 

tecnológica deja de ser meramente instrumental para espesarse, densifi carse 
y convertirse en estructural. Pues la tecnología remite hoy no sólo a nuevos 
aparatos sino a nuevos modos de percepción y de lenguaje, a nuevas sensibi-
lidades y escrituras. Radicalizando la experiencia de des-anclaje producida 
por la modernidad, la tecnología deslocaliza los saberes modifi cando tanto el 
estatuto cognitivo como institucional de las condiciones del saber y las fi guras 
de la razón (Chartron),  lo que está conduciendo a un fuerte emborronamiento 
de las fronteras entre razón e imaginación, saber e información, naturaleza y 
artifi cio, arte y ciencia, saber experto y experiencia profana (Castells).

2.2. La técnica: nuevas fi guras de razón
2.2.1. La verdadera cuestión que nos plantea la técnica es, según Heidegger, 

la de su  esencia, ya que  la esencia de la técnica no es algo técnico, esto es, 
no pertenece al orden del instrumento. Recogiendo la línea proveniente de 
Husserl, Heidegger afi rma que en la técnica hay una razón, una racionalidad 
propia, pues “en cuanto producción, la técnica es un modo de develamiento, de 
desocultación”. Afi rmar que la esencia de la técnica se halla en el develar que 
hay en el producir  va a exigir a Heidegger una detallada  crítica de la noción 
aristotélica de causa (efi ciente y fi nal) para hacer comprensible que la esencia 
de la técnica no esta en el hacer ni en el manipular sino en el producir que es 
en una dimensión crucial del existir humano en cuanto ser-ahí. El producir se 
constituye  entonces en  parteaguas, pues es allí donde se desoculta la dimensión 
humana del innovar, del hacer existir lo nuevo, pero es también donde reside  
el mayor peligro, que es el del olvidar. ¿Olvidar de qué? Olvidar-se de que la 



MATRIZes          N. 2      APRIL    2008  102

Nuevas sensibilidades: entre urbanías y ciudadanias

verdad de la existencia humana no se agota en el saber que viene de la técnica 
pues hay otro saber más primordial que es el saber-del-ser.

2.3. Visibilidad social y visualidad cultural 
2.3.1. Las nuevas relaciones  entre ciencia y la técnica  constituyen un 

desafío radical al racionalismo ilustrado que sigue oponiendo toda imagen pro-
cedente del mundo de lo visible a la verdad del mundo de lo inteligible cuando 
a lo que nos enfrenta la mutación tecnológica hoy es a una episteme distinta : 
aquella para la que las relaciones entre lo sensible y lo inteligible, entre lo visible 
y lo pensable, no son de oposición sino de interacción: series de interfaces  que 
posibilitan nuevas arquitecturas de lenguajes y saberes. Con el computador 
no estamos ante la tradicional relación de un cuerpo y una máquina, relación 
dedicada al ahorro de fuerza muscular o a la repetición infi nita de la misma 
tarea, sino ante una nueva fi gura de razón, la aleación de cerebro e  información. 
Y por lo tanto ante nuevas fi guras de la propia corporeidad.

III. Estéticas de la experimentación 
creativa

1. Uno de los espacios en que se hace más visible la crisis de la moder-
nidad es el nuevo campo  de tensiones  entre  tradición e innovación, entre el 
gran  arte y  las culturas del pueblo y de la masa.  Pues  ese  campo  no  puede 
ser  ya  analizado  con  las “categorias centrales” de la modernidad -progreso/
reacción, universal/ particular, vanguardia/ kitsch, propio/extranjero-  y  nos 
está remitiendo a una sensibilidad  y  una  experiencia  social  difusa y oscilante, 
híbrida y fragmentada que no responde ni a  la autenticidad ni a la novedad de 
la experiencia moderna.

2. En los últimos años, el “vértigo general de la aceleración” (Virilio), al 
confundir la compulsión de las experimentaciones estéticas con la exaltación 
de lo efímero y desechable, produce una estetización creciente de la vida coti-
diana que emborrona no sólo el aura del arte sino los linderos que lo distancian 
del puro “éxtasis de la forma en la infi nita proliferación de sus variaciones” 
(Baudrillard). 

3. Lo que teníamos por arte sufre una profunda mutación cuando la co-
nectividad y la virtualidad ponen en cuestión la excepcionalidad de sus objetos 
(las “obras”) y emborronan  la singularidad del artista desplazando los ejes de 
la estética hacía las interacciones y los acontecimientos. En alguna medida, 
hasta los museos son tocados por la con-fusión que afecta el valor de los objetos 
y el sentido de las prácticas artísticas. Pero hay  de lo que se trata ahora no es 
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del acceso virtual a los museos –o de los museos en la web- sino del arte que 
se hace desde, con y para, la web, del net-art, del arte en una red de talleres 
abiertos (P.Robert), y sobre todo, de la densa y fecunda complicidad entre ex-
perimentación técnica y estética. 
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